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Presentación

Diagnóstico

Una nueva alianza para un progreso incluyente

Competitividad y equidad

Cohesión e integración

Calidad de vida y bienestar social
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Presentación
Del rumbo que méxico siga en los próximos 

años dependerá el bienestar de millones 

de mexicanos, empleados en los sectores 

formal e informal de la economía y de 

quienes subsisten gracias a los programas 

sociales y de asistencia del gobierno. 
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E
l país vive una coyuntura crítica en su pro-
ceso de desarrollo, con riesgos y oportu-
nidades en prácticamente todos los ám-
bitos. Del rumbo que México siga en los 
próximos años dependerá el bienestar de 
millones de mexicanos, empleados en los 
sectores formal e informal de la economía 
y de quienes subsisten gracias a los pro-

gramas sociales y de asistencia del gobierno. 

De manera trascendental, afectará a los millones de niños, 
niñas y jóvenes que se incorporarán al sistema educativo y 
más adelante al mercado laboral como trabajadores o pro-
fesionistas. La calidad de los servicios públicos que provee 
el Estado mexicano a través de los tres niveles de gobierno 
es, y será, resultado de la capacidad y liderazgo que ejerza 
la clase gobernante en los próximos años. El panorama ac-
tual, económico y social —incluso el político—, es desalenta-
dor para muchos ciudadanos, y pone en riesgo la viabilidad 
de las instituciones democráticas.

El crecimiento de la economía en los últimos treinta años ha 
sido insuficiente e insatisfactorio, apenas a una tasa media 
anual de 2,1% entre 1981 y 2011. La tasa de desempleo es de 
5.6% en la actual coyuntura, pero el número de personas 
empleadas en el sector “informal”, más de 13 millones, dan 
una visión más realista de la situación laboral de la pobla-
ción económicamente activa.

2,1%
Creció la 

economía 

entre 1981 y 

el 2011.
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La tranquilidad de una gran mayoría de mexicanos ha sido 
afectada por la violencia y los efectos de la delincuencia 
organizada y la guerra contra el narcotráfico. La falta de 
funcionalidad de muchas de nuestras instituciones de go-
bierno ha complicado el proceso de toma de decisiones. 

A esto se suma la provisión de un número de importantes 
servicios públicos, significativamente los ligados a la salud 
y la seguridad social, que requieren una administración efi-
ciente y un adecuado financiamiento. Es fundamental un 
esfuerzo coordinado que permita pasar a una etapa más 
elevada de crecimiento, desarrollo, productividad y compe-
titividad.

Además, es esencial contar con una visión y un modelo con-
ceptual del tipo de Estado y sociedad que exige la coyuntu-
ra actual en el desarrollo de México en un mundo globaliza-
do en el siglo XXI. Una Plataforma Electoral y un Programa 
de Gobierno —tarea elemental de un partido político que 
aspira a conducir o colaborar en la dirección de los asuntos 
públicos y de gobierno— deben estar basados en una visión 
que, recogiendo las opiniones, posiciones y propuestas de 
la sociedad, apunte hacia un mejor futuro. 

El México de hoy exige una visión de futuro, una educación 
de calidad, servicios sociales eficientes y un Estado que 
promueva y garantice el bienestar de la población. Es nece-

El méxico de hoy exige una visión de futuro, 

una educación de calidad, de servicios sociales 

eficientes y de un Estado que promueva y 

garantice el bienestar de la población.
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saria una concepción que, más que una suma o lista de po-
líticas públicas, implique una visión general e integral. Con-
formada, a su vez, por varios conceptos eje que aseguren: 1) 
la competitividad y la equidad en la sociedad; 2) la calidad 
de vida y bienestar de toda la población y 3) la cohesión e 
integración de la nación.

A lo largo de los últimos meses, el Partido Nueva Alianza 
ha venido recabando opiniones, propuestas y posiciones de 
amplios sectores de la sociedad civil sobre los principales 
asuntos y problemas de la Nación. Dicho análisis representa 
las voces de muchos mexicanos y mexicanas interesados en 
el mejor desarrollo del país a través de una acción decidida 
y eficaz de su gobierno. 

Con miras a la elección presidencial y a la renovación de 
las dos cámaras del Congreso de la Unión en julio de 2012, 
Nueva Alianza es responsable de canalizar las inquietudes 
y preocupaciones de millones de ciudadanos interesados 
por el mejor funcionamiento de un Estado comprometido 
con el bienestar social de la población, especialmente su 
clase media, los trabajadores y los millones de habitantes 
que hoy se encuentran en condiciones de pobreza y de po-
breza extrema, que en los últimos cuatro años aumentó 8.3 
millones.

Por ello, es compromiso de Nueva Alianza, su directiva, mi-
litantes y candidatos a puestos de elección popular, impul-
sar en esta coyuntura fundamental para el futuro del país, 
un programa de gobierno que considere prioritaria la edu-
cación de calidad en la que participen maestros, alumnos, 
investigadores, académicos y padres de familia; un sistema 
de seguridad social y de salud, atento a las necesidades de 
los derechohabientes, trabajadores, pacientes y pensiona-
dos; así como una política laboral que respete y garantice 
los derechos individuales y colectivos de los trabajadores 
y sus organizaciones sociales. Que considere como un eje 

53 millones
Habitantes en 

condiciones de 

pobreza en 2010.



14 central de sus tareas el desarrollo social integral de los más 
pobres y de las comunidades y regiones más atrasadas en 
el país, con un profundo sentido cívico, nacionalista, de res-
peto a los derechos humanos y garantías fundamentales de 
los ciudadanos, y de los grupos más vulnerables de la po-
blación. En particular de madres solteras, mujeres trabaja-
doras, indígenas, personas con capacidades diferentes, ni-
ños, niñas y adolescentes, y los millones de personas jóve-
nes y adultas que se encuentran desempleadas y sin acceso 
a educación, salud pública y oportunidades de desarrollo 
personal y familiar.

Resulta difícil reconocerlo, pero en la actual coyuntura se 
percibe un deterioro de la vida pública y el orden jurídico, 
a raíz del avance del crimen organizado y del aumento del 
círculo de la violencia asociada con el narcotráfico. Ello se 
ha constituido, de hecho, en uno de los principales obstá-
culos para que el país transite hacia un mejor proceso de 
desarrollo social y cuente con un ambiente propicio para la 
inversión y la generación de empleos. La crisis de inseguri-
dad se ha agudizado y afecta ya los entornos escolares.
  



De este modo, la tarea pendiente es promover una cultura 
de paz que, a la vez, contribuya a revertir el clima de inse-
guridad y recontruir el tejido social.

El documento que se presenta a continuación recoge plan-
teamientos de los ciudadanos, organizaciones y estudiosos 
de diferentes materias que, comprometidos con México, en-
cuentran en Nueva Alianza un canal de expresión y represen-
tación política y confían en traducir dichos planteamientos 
en una Plataforma Electoral para el proceso 2011-2012, y en 
un Programa de Gobierno para el periodo 2012-2018. La in-
formación, datos y análisis, así como las propuestas concre-
tas y generales de los simpatizantes y militantes de Nueva 
Alianza que este documento recoge y sistematiza, enriquece 
el proceso de elaboración de los documentos básicos para el 
proceso electoral en marcha.

...recoge planteamientos de los ciudadanos 

y organizaciones que, comprometidas con 

méxico, encuentran en Nueva alianza un canal 

de expresión y representación política ...
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Diagnóstico
El país transitó del siglo XX a un nuevo 
siglo dominado por la economía post-
industrial, de rápido cambio tecnológico, 
en el que el conocimiento es generado 
y difundido de manera instantánea, y en 
el que la producción y el comercio son 
verdaderamente globales.
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n un periodo históricamente corto, México 
ha cambiado profundamente. No solo en 
ese periodo el país transitó del siglo XX a 
un nuevo siglo dominado por la economía 
post-industrial, de rápido cambio tecnoló-
gico, en el que el conocimiento es generado 
y difundido de manera instantánea, y en el 
que la producción y el comercio son ver-

daderamente globales. Durante este tiempo el país no sólo 
transitó, sino que el papel del Estado y del que la sociedad 
continúa esperando, de hecho exigiendo, sea capaz de ase-
gurar el crecimiento ha cambiado significativamente. Pero 
en el que, a la vez, la sociedad continúa esperando; de he-
cho, exigiendo que éste sea capaz de asegurar crecimiento, 
estabilidad, empleo y la provisión de servicios públicos, entre 
ellos varios tan esenciales como la educación y la salud.

Una responsabilidad primordial del Estado es garantizar 
y apoyar para que la población trabajadora y sus familias,  
y aquellos que se encuentran en una situación de desventaja 
o vulnerabilidad cuenten con las mejores condiciones posi-
bles de bienestar.
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Indicadores económicos por países seleccionados

PaÍs

Producto Interno 
Bruto 2009 

(millones de 
dólares)

Producción 
neta de energía 
eléctrica 2008 
P/ (billones de 

kilowatts-hora)

Usuarios de 
Internet 2009 

(miles)

Tasa de 
inflación 

anual 
promedio 
2009 (%)

Exportación 
de bienes 
y servicios 
(FOB) 2009 

(millones de 
dólares)

Alemania 3 346702 590.2 65 124 E/ 0.3 1 375 820
Argentina 308 741 109.5 a/ 12 244 6.3 66 704
Brasil 1 571 979 453.4 75 944 E/ 4.9 180 723
Canadá 1 336 067 614.2 26 225 0.3 383 759
Chile 163 670 60.6 a/ 5 767 1.5 62 242
China 4 909 280 3 221.8 384 000 -0.7 1 581 713 b/
Corea 832 512 415.9 39 440 2.8 432 097
España 1 460 250 289.2 28 118 E/ -0.4 346 848
Estados Unidos 14 256 300 4 117.0 239 894 -0.4 1 554 720
Francia 2 649 390 540.3 44 625 E/ 0.1 617 340
Japón 5 067 526 1 015.2 99 144 E/ -1.4 673 620
México 874 902 245 28 439 5.3 245 130
Reino Unido 2 174 530 362.9 51 442 E/ -0.6 593 020 

a/  Dato correspondiente a 2007.
b/ Dato correspondiente a 2008.
Fuente: Banco Mundial. Base de datos indicadores de desarrollo mundial en www.worldbank.org  (Agosto 2010)

México 874 902 245 28 439 5.3 245 130



tasa media de crecimiento 
anual de la población. 

Periodos intercensales de 1930 a 2010

PerIodo %

1930-1940 1.8
1940-1950 2.7
1950-1960 3.1
1960-1970 3.4
1970-1980 3.2
1980-1990 2
1990-1995 2.1
1995-2000 1.6
2000-2005 1
2005-2010 1.8

Nota: La tasa media de crecimiento anual (TMCA) se 
calculó con la siguiente fórmula: (pF/PI) 1/T-1*100, 
DONDE Pf representa la población a fin del periodo 
en estudio; Pi, la población a inicio del periodo; y t, la 
magnitud de dicho periodo.
Fuente: INEGI. Censos de Población y Vivienda, de 
1930 a 2010.
INEGI. Conteos de Población y Vivienda, 1995 y 2005.

Ingreso corriente total por deciles de hogares. 
tercer trimestre de 2008 y de 2010 (porcentaje)

DEcIlEs DE hOgarEs 2008 2010

ToTal 100 100
I 1.7 1.8
II 2.9 3.1

III 3.9 4.2

IV 4.9 5.2
V 6 6.4
VI 7.4 7.7
VII 9.2 9.5
VIII 11.7 12
IX 16.1 16.3
X 36.3 33.9

Nota: Los hogares a nivel nacional están agrupados en los deciles 
de acuerdo con su ingreso corriente monetario total trimestral. 
Los hogares que tuvieron cero ingresos corrientes monetarios, se 
clasifica en el primer decil.
Fuente: INEGI, Encuenta Nacional de Ingresos y Gastos de los 
Hogares (ENIGH) 2008 y 2010 en www.inegi.org.mx (19 de julio 
de 2011)

Evolución del PIB per cápita 1950-2010 (dólares 1990 PPP)

FUENTE: elaboración del CONEVAL con base en la ENIGH.
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Índices de Competitividad Global 2010-2011 
clasificaciones y comparaciones 2009-2010

País/economia Lugar Puntuación
GCI 2010– 2011 
se encuentra 

entre 2009 países

 GCI 2009–2010 
puntuación*

Suiza 1 5.63 1 1

Suecia 2 5.56 2 4

United States 4 5.43 4 2

alemania 5 5.39 5 7

Japón 6 5.37 6 8

Finlandia 7 5.37 7 6

Holanda 8 5.33 8 10

Dinamarca 9 5.32 9 5

Canada 10 5.30 10 9

Reino Unido 12 5.25 12 13

Francia 15 5.13 15 16

China 27 4.84 27 29

Chile 30 4.69 30 30

España 42 4.49 42 33

Panama 53 4.33 53 59

Costa Rica 56 4.31 56 55

Brasl 58 4.28 58 56

Uruguay 64 4.23 64 65

México 66 4.19 66 60

Colombia 68 4.14 68 69

Fuente The Global Competitiveness Report 2010-2011 © 2010 World Economic Forum

El gran desafío que enfrenta el país es la falta de competi-
tividad de su economía. En un mundo globalizado, el bien-
estar de su población depende de la productividad de su 
economía y su competitividad frente a sus socios y a otros 
países con niveles similares de desarrollo capaces de atraer 
los flujos de capital e inversión. En comparación al resto 
de las economías, en el índice Global de Competitividad 
2010-2011 del World Economic Forum, México ocupa el lu-
gar número 66, por debajo de varios países latinoamerica-
nos como Uruguay, Brasil, Costa Rica y Panamá, además de 
otros países europeos y asiáticos.

20

lugar 66
México está 

por debajo de 

varios países 

latinoamericanos 

en términos de 

competitividad.

México 66 4.19 66 60
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FUENTE: Encuestas Económicas México, OECD, 2009.
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Efecto demográfico       Productividad de trabajo       Utilización de mano de obra       GDP per cápita

En las últimas dos décadas, la productividad de los factores 
trabajo y capital no ha aumentado. En ese periodo se ha ca-
recido de esquemas y políticas que promuevan el incremen-
to de la productividad a través de cambios estructurales en 
el uso y formación de los factores de la producción.

Forma en que México y las economías de comparación 
han tenido facilidad para hacer negocios

FUENTE: Base de datos Doing Business

Estados Unidos

Japón

Chile

México

China

Promedio de la región Latinoamerica y Caribe

Argentina

India
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Facilidad para hacer negocios1 183

20 años
La productividad 

de los factores de 

trabajo y capital no 

ha aumentado.
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Al mismo tiempo, México es uno de los países con mayor 
desigualdad social y económica, lo que, no sólo atenta con-
tra los principios de equidad y justicia social, sino que afecta 
las potencialidades de desarrollo del país en su conjunto. El 
Coeficiente de Gini, un índice que mide la desigualdad en la 
población de un país, es de más de 0.50 en el caso de Méxi-
co, lo que lo ubica cerca de Sudáfrica y por encima de Espa-
ña, Suecia (cerca de 20), Finlandia, Alemania o Canadá (por 
debajo de 30).

0.50
El Coeficiente 

del Gini, señala la 

desigualdad en 

México.

Niveles de desiguald del ingreso y pobreza en países de la OCDE
a mediados de la década de los años 2000 (%)
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FUENTE: Cuestionario de la OCDE sobre distribución del ingreso (2010).
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Sin embargo, la sociedad en México no sólo padece de una 
gran desigualdad económica, sino de una desarticulación 
con graves consecuencias. Existe polarización dentro de los 
grupos sociales. Hay una carencia relativa de redes sociales, 
lo que hace aún más importante el funcionamiento social de 
organizaciones civiles, sindicatos y del Estado mismo.
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Medición de la Pobreza, estados unidos Mexicanos, 2010

Indicadores de contexto territorial (grado de cohesión social), 2008-2010

IndICAdoreS 2008 2010

Coeficiente de Gini 0.505 0.509

Razón del ingreso entre la población pobre multidimensional 
extrema y la población no pobre multidimensional y no 
vulnerable

4.7 4.4

Grado de polarización social 1/2/3  

Población en entidades polarizadas 9.4 9.4

Población en entidades con polo de alta marginación 4.2 4.3

Población en entidades con polo de baja marginación 59.4 59.5

Población en entidades sin polo 26.9 26.8

Índice de percepción de redes sociales 3/4  

Población en entidades con grado alto de percepción de 
redes sociales

13.4 9.9

Población en entidades con grado medio de percepción de 
redes sociales

79.3 68.8

Población en entidades con grado bajo de percepción de 
redes sociales

7.2 21.3

1 Se define como la distribución equitativa de la población en dos polos de la escala de marginación en un espacio 
concreto.
2 Para estos cálculos se utiliza el índice de marginación de CONAPO, 2005.
3 Se reporta el porcentaje de población.
4 Se define como el grado de percepción que las personas de 12 años o más tienen acerca de la dificultad o 
facilidad de contar con apoyo de redes sociales en situaciones hipotéticas.
Fuente: estimaciones del CONEVAL con base en el MCS-ENIGH 2008 y 2010
Nota: Las estimaciones del CONEVAL utilizan los factores de expansión ajustados a los resultados definitivos del 
Censo de Población y Vivienda 2010, estimados por el INEGI.
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... la sociedad en méxico no sólo padece de 

una gran desigualdad económica, sino de una 

desarticulación con graves consecuencias. 
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Indicadores de la medición de pobreza, estados unidos Mexicanos, 2008-2010

IndICAdoreS de InCIdenCIA Porcentaje
Millones de 

personas
Carencias 
promedio

 2008 2010 2008 2010 2008 2010

Pobreza 

Población en situación de pobreza 44.5 46.2 48.8 52.0 2.7 2.5

Población en situación de pobreza moderada 33.9 35.8 37.2 40.3 2.3 2.1

 Población en situación de pobreza  extrema 10.6 10.4 11.7 11.7 3.9 3.7

Población vulnerable por carencias sociales 33.0 28.7 36.2 36.2 2.0 1.9

Población vulnerable por ingresos 4.5 5.8 4.9 4.9 0.0 0.0

Población no pobre multidimensional y no vulnerable 18.0 19.3 19.7 21.8 0.0 0.0

Privación social

Población con al menos una carencia social 77.5 74.9 85.0 84.3 2.4 2.3

Población con al menos tres carencias sociales 31.1 26.6 34.1 29.9 3.7 3.6

1 Se reporta el porcentaje de la población con cada carencia social. Fuente: estimaciones del CONEVAL con base en el MCS-ENIGH 2008 y 2010

Medición de la pobreza, Estados Unidos Mexicanos, 2010 
Distribución de la población

FUENTE: Estimaciones del CONEVAL con base en el MCS-ENIGH 2010.
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25Es aquí donde el Estado tiene que jugar un papel comple-
mentario o compensatorio a partir de un compromiso social 
verdadero. No obstante ello, para solventar las limitaciones 
financieras que hoy en día enfrenta, se requiere, además de 
voluntad y compromiso social, creatividad y trabajo conjun-
to de los sectores representativos de la sociedad.

Las condiciones estructurales económicas de México inciden 
negativamente en las posibilidades de bienestar y desarrollo 
social de su población. En otras palabras, las condiciones en 
las que los habitantes de México tienen acceso a educación, 
salud, seguridad social y, en general, a los servicios públicos 
que provee el Estado y el mercado, sufren por las limitacio-
nes en la productividad y competitividad de la economía en 
su conjunto, y tiene también repercusiones negativas en la 
forma y modo en que se encuentra distribuido el ingreso y la 
riqueza entre los distintos sectores de la población.

Indicadores de la medición de pobreza, estados unidos Mexicanos, 2008-2010

IndICAdoreS de InCIdenCIA Porcentaje
Millones de 

personas
Carencias 
promedio

 2008 2010 2008 2010 2008 2010

Indicadores de carencias sociales1

Rezago educativo 21.9 20.6 24.1 23.2 3.2 3.0

Acceso a los servicios de salud 40.8 31.8 44.8 35.8 2.9 2.8

Acceso a la seguridad social 65.0 60.7 71.3 68.3 2.6 2.5

Calidad y espacios de la vivienda 17.7 15.2 19.4 17.1 3.6 3.5

Acceso a los servicios básicos en la vivienda 19.2 16.5 21.1 18.5 3.5 3.3

Acceso a la alimentación 21.7 24.9 23.8 28.0 3.3 3.0

Bienestar

Población con un ingreso inferior a la línea de bienestar mínimo 16.7 19.4 18.4 21.8 3.0 2.7

Población con un ingreso inferior a la línea de bienestar 49.0 52.0 53.7 58.5 2.5 2.2

1 Se reporta el porcentaje de la población con cada carencia social. Fuente: estimaciones del CONEVAL con base en el MCS-ENIGH 2008 y 2010

las condiciones estructurales económicas 
de méxico inciden negativamente en las 
posibilidades de bienestar y desarrollo social 
de su población.
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Las condiciones de trabajo, la integración (o falta de la mis-
ma) de la familia y de la comunidad tradicional y, en parti-
cular, las condiciones de consumo y alimentación (aunadas 
a las condiciones de vida, esparcimiento y deporte) en que 
un porcentaje muy grande de la población labora y vive ha 
producido nuevos retos en materia de salud y seguridad so-

cial. Esto, además de los riesgos y 
problemas que lo anterior trae apa-
rejados para el individuo y su entor-
no más cercano, implica uno de los 
más grandes desafíos (de política 
pública y financiamiento) para el 
Estado. El efecto más notorio es, sin 
duda, el problema de la obesidad y 
las enfermedades crónico degene-
rativas que se derivan de ella.

Población obesa de 15 años de edad o más, 
como porcentaje de la población de 15 años de edad o más

(2008 o año más reciente disponible)
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NOTA: Para Australia, Canadá, República Checa, Irlanda, Japón, República de Corea, Luxemburgo, México, 

Nueva Zelandia y Estados Unidos los valores del índice de masa corporal (IMC) son medidos, no declarados.

*Los datos estadísticos para Israel se suministran bajo la responsabilidad de las autoridades israelíes 

pertinentes. La utilización de dichos datos por la OCDE se realiza sin prejuicio del estatuto de los Altos del 

Golán, Jerusalén Este y los asentamientos israelíes en Cisjordania, de conformidad con el derecho 

internacional.

FUENTE: OCDE. Datos sobre Salud 2010.

defunciones generales 
por principales causas, 2009

ConCePto núMero %
total 564 673 100.0
Enfermedades del corazón a 97 174 17.2
Diabetes mellitus 77 699 13.8
Tumores malignos 68 455 12.1
Las demás causas 321 345 56.9

a Excluye paro cardiaco.
Fuente: INEGI. Estadísticas de mortalidad

 Hogares con jefatura femenina, estados 
unidos Mexicanos

PerIodo VALor Fuente

2000 4 597 235

INEGI. XII 
Censo General 
de Población y 
Vivienda 2000.

2005 5 717 659
INEGI. II Conteo 
de Población y 
Vivienda 2005.

2010 6 916 206
INEGI. Censo 

de Población y 
Vivienda 2010.
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El crecimiento de la población y el modelo de desarrollo eco-
nómico que se ha seguido en los últimos 20 ó 30 años, ha 
implicado una constante presión y deterioro del medio am-
biente en México. La falta de una política, tanto ecológica 
como económica y de responsabilidad social, ha destruido 
o deteriorado la naturaleza, los espacios comunes y bienes 
públicos, así como la calidad del aire y el agua.

Aun países más industrializa-
dos y desarrollados —como 
Francia, Inglaterra, Japón y 
España— han logrado imple-
mentar ya desde hace tiempo 
políticas públicas que regulan 
las actividades de empresas y 
comunidades que afectan al 
medio ambiente. México re-
quiere de una política a favor 
del medio ambiente que ga-
rantice condiciones económi-
cas y sociales competitivas.

En una comparación con paí-
ses de distinto grado de de-
sarrollo en América Latina y 
Europa del Este, México se 
encuentra como uno de los 
países con mayor grado de 
informalidad. 

La composición del mercado 
laboral ha condicionado, de igual manera, las posibilidades 
de un mayor crecimiento. El enorme peso del sector informal 
en la economía afecta el gasto corriente, los incentivos para 
la inversión y la producción, la capacidad recaudatoria del 
gobierno y el desarrollo integral y satisfactorio de millones 
de jóvenes y de familias que aspiran a niveles de bienestar 
estables.

A pesar de las reformas estructurales de las últimas dos o 
tres décadas, el gasto público continúa siendo, en México, un 
instrumento estratégico para promover el desarrollo social.

Intensidad emisiones CO2 por unidad de GDP
2007

OCDE

Francia

Reino Unido

España

Alemania

Japón

México

Estados Unidos

Canadá

0 0,1 0,2 0,3 0,4 0,5
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No obstante, para con-
seguir un desarrollo so-
cial productivo y equi-
tativo, que promueva y 
garantice, la competiti-
vidad y el bienestar, la 
calidad de la educación 
debe ser una prioridad. 
Sirve como matriz local y 
global para un esquema 
de desarrollo individual 
y colectivo en todos los 

países. Las condiciones actuales, como resultado de cam-
bios estructurales en la responsabilidad social del Estado, 
exigen, cada vez más un esfuerzo conjunto por parte del 
gobierno y la sociedad para elevar la calidad de la educa-
ción. Existe un consenso de que el modelo educativo ya no 
es viable para los retos y exigencias del siglo XXI y que debe 
continuar el proceso de reformas. Varios indicadores dan 
cuenta objetiva de los niveles educativos que prevalecen en 
el país.

Informalidad en países seleccionados
Definición de Schneider, 2007
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Indicadores generales de desarrollo social
Cobertura escolar por nivel de educación

                                                                Ciclo escolar

Fuente: elaboración del CONEVAL con información del sistema de Análisis para la Estadística Educativa de la SEP.
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la calidad de la educación sirve como 

matriz local y global para un esquema de 

desarrollo individual y colectivo en todos 

los países.

La competitividad y la productividad de México son esen-
ciales para alcanzar y garantizar el desarrollo y bienestar de 
su población en un mundo globalizado. Para ello es necesa-
rio que el Estado impulse un programa social que incluya a 
la educación de calidad como eje central. Sin un proyecto 
de desarrollo social amplio y articulado, las carencias y des-
igualdades sociales no permitirán mejorar la competitividad 
de México en el entorno mundial del siglo XXI.

Población de 15 y más años de edad por nivel de escolaridad. 
Años censales 2005 y 2010 (porcentaje)

nivel de escolaridad 2005 2010
Sin escolaridad 8.4 6.9
Primaria incompleta 14.3 12.6
Primaria completa 17.6 16.0
Secundaria y estudios técnicos o comerciales con primaria 
terminada a/

25.6 27.7

Media superior y superior b/ 32.1 35.8

Nota: Excluye nivel de escolaridad no especificado.
a/ Comprende a la población con algún grado aprobado.
b/ Comprende a la población con algún grado en preparatoría, normal básica, profesional, maestría y doctorado.
Fuente: INEGI.II Conteo de Población y Vivienda, 2005. Resultados Definitivos, en: www.inegi.org.mx (junio de 
2006)
INEGI. Censo de Población y Vivienda, 2010. Tabulados del Cuestionario Básico, en: www.inegi.org.mx (marzo de 
2011).

eficiencia terminal por nivel educativo. 
Ciclo escolar 2008/2009 y 2009/2010 (porcentaje)

nivel educativo 2008/2009 2009/2010
Primaria 94.0 94.3
Secundaria 81.4 81.6
Bachillerato 62.5 62.2

Nota: Relación porcentual entre el número de egresados de un nivel educativo respecto a los inscritos inicialmente 
en el mismo.
Fuente: Secretaría de Educación Pública, citada en: Presidencia de la Republica. Cuarto Informe de Gobierno, 
2010. Anexo Estadístico. México, DF, 2010.
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Competitividad y equidad

la educación es prioritaria, y existe un 

amplio consenso sobre la necesidad 

de elevar su calidad. la calidad tiene 

un significado concreto, tangible y, en 

ciertos casos, incluso cuantificable.
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l
a educación es prioritaria, y existe un amplio 
consenso sobre la necesidad de elevar su ca-
lidad. La calidad tiene un significado concre-
to, tangible y, en ciertos casos, incluso cuan-
tificable. No obstante, aun coincidiendo en la 
necesidad de elevar la calidad educativa, los 
actores políticos y sociales no logran consen-
sos sobre las políticas públicas apropiadas 

para avanzar en esa dirección.

Igualmente compleja es la cuestión sobre si la definición 
de la calidad educativa, aún más amplia, logra englobar de 
manera integral todos los aspectos a los que se dirige, y 
todos los objetivos educativos que una sociedad —en un 
momento histórico particular— desea y busca. ¿Puede una 
política educativa, bajo el concepto de la calidad, alcanzar 
los fines tanto pedagógicos como económicos, sociales e 
incluso políticos, que el modelo anterior (basado en princi-
pios distintos al concepto moderno de calidad) perseguía 
y que, además, logró con cierto éxito, principalmente en la 
segunda mitad del siglo xx? El anterior modelo educativo 
gozó de un consenso distinto, pero igualmente amplio en-
tre los miembros de la sociedad y en actores políticos de la 
educación; sucedió en un momento de la historia social del 
país que ya ha sido superado.

La política educativa en el siglo xx, especialmente en la se-
gunda mitad, se fundó en la universalidad y homogeneidad 
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de la cobertura y los contenidos. Esto fue congruente con 
el proceso de desarrollo económico basado en el mercado 
interno, la consolidación de las clases media y trabajadora, 
y la unidad nacional. Pero, el modelo educativo del siglo xx 
entró en crisis, como lo hizo en forma previa y desfasada el 
económico, en las últimas décadas del siglo pasado. Sin em-
bargo, el sistema educativo no se reformó, ni a tiempo, ni con 
la profundidad suficiente, siendo que sí se llevaron a cabo 
otras reformas estructurales en materia económica y polí-
tica. Debemos reconocer que, a partir de 1992, se buscaron 
e impulsaron cambios en la estructura administrativa y de 
contenidos, con el Acuerdo Nacional para la Modernización 
de la Educación Básica, que inició un proceso de reformas y 
cambios importantes.

A partir de la últimas dos o tres décadas —por lo menos—, las 
transformaciones económicas, sociales y demográficas en 

el mundo, y en México, han so-
cavado las bases materiales del 
sistema educativo vigente, vol-
viéndolo obsoleto o insuficiente 
en la práctica. La globalización, 
en sus vertientes laboral y cultu-
ral (en lo que respecta principal-
mente a los medios de informa-
ción y del conocimiento), exige 
modificaciones a los esquemas 
de aprendizaje, docencia e in-
cluso de organización educati-
va. Y por lo mismo en México se 
ha abierto un debate necesario e 
indispensable sobre el rumbo de 
la educación. Dicha discusión re-

quiere espacios y canales de reflexión, así como diálogo con 
rigor académico y pluralidad de ideas. Los retos de cambio 
en el sistema de educación en México no son tarea fácil, to-
mando en cuenta que el sistema está compuesto por más de 
30 millones de estudiantes, distribuidos desde el nivel prees-
colar hasta posgrado, incluida la capacitación técnica para el 
trabajo, y que cuenta con aproximadamente 1.5 millones de 
docentes e investigadores. Mientras que el análisis de los sis-
temas educativos tiene para muchos su unidad básica en el 
aula escolar, lo cierto es que en la sociedad, el debate sobre 
los modelos educativos es bastante más complejo y plural.

Alumnos inscritos al inicio de cursos por nivel 
educativo. Ciclo escolar 2008/2009 y 2008/2010 (miles)

Nivel educativo 2008/2009 2009/2010

Preescolar 4 634.4 4 608.3

Primaria 14 815.7 14 860.7

Secundaria 6 153.4 6 127.9

Profesional técnico 366.8 372.8

Bachillerato 3 556.8 2 681.8

Educación superior a/ 2 705.2 2 847.4

a/ Comprende la licenciatura en escuelas normales, universitarias y tecnológicas, 
así como estudios de posgrado.
FUENTE: Secretaría de Educación Pública, citada en: Presidencia de la República. 
Cuarto Informe de Gobierno, 2010, Anexo Estadístico. México DF, 2010.
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Existe una tendencia general que ha vuelto a toda la política 
global. Cada vez es más recurrente que los temas no tradi-
cionales de la agenda nacional que van definiendo a México 
estén sujetos a la influencia e impacto de procesos globales. 
Tal es el caso de la educación. El debate sobre la cultura y la 
educación en nuestro país no es un tema de consumo nacio-
nal. Por eso es que instituciones como la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde), el Banco 
Interamericano de Desarrollo (bid) y el Banco Mundial (bm) 
opinan directamente sobre los parámetros, indicadores y re-
sultados en materia educativa de nuestro país.

Los análisis de instituciones y organismos internacionales 
que hoy intentan enmarcar el debate educativo, no hacen 
sino confirmar que la problemática actual de la educación y 
las perspectivas futuras para el sistema educativo nacional, 
exigen criterios rigurosos y objetivos de análisis. 

Como en México, todos los demás países de América Latina 
—aunque en distintos momentos— han enfrentado una serie 
de fuerzas a favor de un cambio en el sistema educativo 
nacional:

1. En un plano superior, la globalización de los 
mercados presiona a favor de la competitividad y 
la mayor productividad de una fuerza laboral que 
es producto de la educación básica.

2. al interior del Estado, razones políticas 
y administrativas pugnan igualmente por una 
reformulación de las relaciones entre los maestros 
y las autoridades.

3. En los propios centros de trabajo de los 
docentes —en las escuelas y las comunidades, 
rurales y urbanas— hay un reconocimiento de 
que es necesaria una redefinición del papel del 
maestro, de los padres de familia, de los alumnos 
y de otros actores del gobierno y la sociedad, en 
la formulación de las prácticas educativas.



Una serie de programas no representan una política, ni un 
conjunto de políticas representan un modelo. Cuando se 
plantea, desde diversos frentes, la necesidad de una refor-
ma al sistema educativo —que las propias autoridades han 
declarado como “agotado”— es indispensable que exista, de 
antemano, claridad en el diagnóstico del proceso que se ini-
cia, así como la ruta que se va a seguir. Sólo de esta forma es 
posible lograr una transformación de largo alcance.

Una reforma integral que atienda los problemas que se acu-
mulan desde hace varias décadas, dentro y fuera del sistema 
educativo, no puede marginar a ninguna de las partes en el 
diseño de las propuestas de solución. 

Hacer responsable de la crisis estructural por la que atraviesa 
la educación a uno solo de los actores es, por decir lo menos, 
una posición simplista, que esconde, incluso, intereses parti-
culares, de negocios o ideológicos.

Es indudable que se ha agudizado la problemática de la edu-
cación en el país y que, frente a los nuevos parámetros de 
medición (aceptados como estándares de competencia eco-
nómica desde que se abrió el país a los mercados interna-
cionales), los retos son más grandes. En otras palabras, te-
mas que tradicionalmente no se consideraban dentro de las 
prioridades de la agenda nacional, son los que ahora definen 

Hacer responsable de la crisis estructural por 

la que atraviesa la educación a uno solo de los 

actores es, por decir lo menos, una posición 

simplista, que esconde, incluso, intereses 

particulares, de negocios o ideológicos.

U
n
a 

v
is

ió
n
 e

st
ra

té
g

ic
a
 p

ar
a l

a P
lat

af
or

m
a E

lec
to

ra
l y

 P
ro

gr
am

a d
e G

ob
ier

no
 2

0
12

34



35

U
n
a 

v
is

ió
n
 e

st
ra

té
g

ic
a
 p

ar
a l

a P
lat

af
or

m
a E

lec
to

ra
l y

 P
ro

gr
am

a d
e G

ob
ier

no
 2

0
12

el rumbo y perfil de nuestro país para los próximos años, y 
están sujetos a la influencia y efecto de los procesos de la 
globalización. Tal es el caso de la educación.

En estos días, en las principales instancias de estrategia y de-
cisión de políticas públicas a nivel mundial, se reconoce que 
la educación y la capacitación son esenciales para el creci-
miento y el desarrollo económico (ocde, 2010). Se trata de un 
nuevo paradigma, intelectual y político, aparejado con la era 
de la globalización, correspondiente al periodo de fines del 
siglo xx y principios del actual (1990-2010). A partir de este 
planteamiento, la educación ha sido incorporada como va-
riable e indicador estratégico de los procesos capitalistas de 
inversión, crecimiento y, más ampliamente, de desarrollo. Se 
ha incrementado la presión sobre los países y los mercados 
nacionales desde los organismos multilaterales, no sólo los 
dedicados a la educación y la cultura, sino de entidades fi-
nancieras y económicas (bm, ocde). Se busca que estos cuen-
ten con una clase trabajadora y una clase profesional me-
jor capacitadas en las nuevas herramientas del conocimien-
to (computación, ciencia y matemáticas, lectura y escritura 
básica, así como una segunda lengua, o sea, inglés), nuevos 
métodos de resolución de problemas intelectuales y prácti-
cos, además de esquemas más flexibles de trabajo en equipo 
ante problemas cambiantes.

Múltiples investigaciones demuestran, de manera conclu-
yente, que la educación de buena calidad promueve el cre-
cimiento y el desarrollo económico. En palabras de la ocde, 
la educación es esencial para “la calidad de vida, para la 
competitividad, el desarrollo del capital humano y el éxito 
de las sociedades en un entorno cada vez más competitivo”. 
La educación ocupa un lugar central en las preocupaciones 
(si bien, no necesariamente en la práctica) del diseño de las 
políticas públicas de los países desarrollados y en vías de 
desarrollo. Para muchas de estas sociedades, la educación 
y la capacitación contribuyen significativamente a generar 
mayor cohesión e integración social. 

De todo ello, se desprende la necesidad de fortalecer al sis-
tema educativo y, centralmente, a las escuelas.  

Es en este contexto que, durante la última década, las com-
paraciones entre los sistemas y niveles educativos de diver-

es esencial para 

“la calidad de 

vida, para la 

competitividad, 

el desarrollo del 

capital humano 

y el éxito de las 

sociedades en un 

entorno cada vez 

más competitivo”. 

ocde.

La 
educación
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sos países cobran un peso desproporcionado, en apariencia 
irrebatible, y por ello, preocupante. En la “era de la globa-
lización”, donde todos competimos con todos, la estanda-
rización que ofrecen los rankings internacionales mediante 
la simplificación extrema de procesos sociales complejos —
como el educativo—, genera una comparación entre iguales 
pero, particularmente, entre desiguales. Y, como su corolario, 
al descontextualizarla promueve e incentiva la adopción de 
aquellas “fórmulas exitosas” de los lugares más privilegiados 
en los rankings, en aquellos países menos favorecidos en di-
chas listas. Se asume, en forma simplista, que los buenos re-
sultados se deben a las referidas “fórmulas exitosas”. 

En realidad, es una compleja red de factores que trabaja de 
manera interdependiente lo que mejor explicaría el alto des-
empeño y las historias de éxito o fracaso de cualquier siste-
ma educativo. De acuerdo a lo observado en diversos países 
con sólidos sistemas educativos, los logros educativos están 
construidos sobre una serie de redes (formales e informales) 
de instituciones y actores públicos y sociales, basadas en dos 
valores fundamentales de su sociedad: la confianza y la coo-
peración; conectadas todas ellas con el quehacer educativo.

Parte importante de los cimientos de los sistemas educativos 
exitosos, descansa sobre su acervo de capital social. Es decir, 
sobre la estructura de las relaciones entre los miembros de 
la sociedad. 

Para poseer capital social, una persona debe estar relacio-
nada con otras. Al nivel de familia, diversos elementos, esen-
cialmente los vinculados con el cuidado de los padres a sus 
hijos, son comúnmente enfatizados como vertientes del ca-
pital social que influyen en el proceso educativo. De entre es-
tos factores, vale destacar: 1) las expectativas de los padres 

Parte importante de los cimientos de los sistemas 

educativos exitosos, descansa sobre su acervo de 
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sobre el aprovechamiento escolar de sus hijos; 2) la frecuen-
cia con que los padres e hijos hablan acerca de la escuela 
y su educación; 3) el control de los padres sobre las tareas 
escolares de sus hijos; 4) la participación de los alumnos en 
cursos fuera de la escuela 5) el tiempo que los hijos pasan 
solos en casa sin la presencia de los padres; y 6) el tiempo 
destinado por los alumnos para ver televisión. Tras ser exa-
minados empíricamente, se ha observado que el impacto de 
las primeras cuatro variables está correlacionado positiva-
mente con el aprovechamiento escolar de los alumnos; mien-
tras que las últimas dos muestran una correlación negativa 
con el desempeño escolar.

En las escuelas, el capital social puede asociarse a la cali-
dad de las relaciones, formales e informales, entre maestros 
y alumnos, y a la colaboración intensa entre las autoridades 
educativas y los sindicatos de maestros, directores escolares 
y el resto de la sociedad. Esto implica que los modelos edu-
cativos no se pueden reducir a un factor o variable único e 
independiente. Si se quiere, su éxito depende del carácter y 
naturaleza del capital social, acumulado durante varias gene-
raciones, y de cómo éste opera en el entorno social particu-
lar de cada país.

A nivel macro, del capital social puede observarse e incluso 
medirse, en sus diversos componentes. Entre ellos, destaca 
la variable que logra capturar la intensidad y el compromiso 
mutuo de la relación gobierno/sociedad y mercado/socie-
dad. Al respecto, es indispensable garantizar el compromiso 
del Estado mexicano con la equidad, como uno de los pilares 
esenciales para el éxito educativo.  Es en este sentido que el 
camino de la calidad educativa es fundamentalmente el de la 
equidad social.

Tan es así, que prácticamente en todos los sistemas educa-
tivos, el contexto socio-económico de los alumnos ha de-
mostrado estar positivamente relacionado con el aprovecha-
miento escolar en todas las edades y para todas las materias. 

El camino de la calidad educativa es 
fundamentalmente el de la equidad social.
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En la misma dirección apuntan cada vez más estudios e in-
vestigaciones de campo. 

La evidencia empírica, de más de 30 años, sigue mostrando 
que el lugar que el alumno ocupa en cada estructura socio-
económica es el factor dominante en su aprovechamiento 
escolar. La escuela, desarticulada, es una institución muy limi-
tada para superar los efectos de la pobreza en la educación. 
Las intervenciones exitosas son, sin duda, las que toman en 
cuenta los contextos específicos —sociales y económicos— 
de la población objetivo. 

La política pública de los procesos educativos debiera evolu-
cionar hacia un modelo centrado en los alumnos, su perfil y 
necesidades. En pocas palabras: en su contexto y estructura 
socio-económica. Es así que el primer eslabón de la refor-
ma educativa de México debe pasar por poner énfasis en el 
redimensionamiento del proceso educativo, el cual se debe 
entender como un proceso social complejo, que no se agota 
y mucho menos se circunscribe únicamente a lo que ocurre 
durante la interacción maestro-estudiante dentro de un aula. 
Comprende una serie de estructuras y procesos psicológi-
cos, económicos, culturales y sociales, que se conforman y 
desarrollan fundamentalmente fuera del tiempo y el espacio 
de las instalaciones y calendarios escolares. 

En consecuencia, es necesario que se implementen y forta-
lezcan, como un eje estratégico y transversal de políticas pú-
blicas educativas, aquéllas que trascendiendo el  ámbito de 
lo técnico-pedagógico (generalmente epicentro de la bús-
queda de las “mejores prácticas” educativas), se estructuren 
más bien en el marco más amplio de la política social.  

Dichas políticas, deben y deberían centrarse en las necesida-
des de los alumnos y en buscar  garantizar sus condiciones 
materiales y psico-sociales mínimas desde mucho antes de 
llegar a la escuela, durante el trayecto hacia ésta, en su jorna-
da escolar y hasta su llegada a casa, incluyendo el posterior 
desarrollo del educando en el seno familiar y social; mismas, 
que aunque generalmente se asumen como dadas, hoy en 
día no están plenamente garantizadas en México.

Entre ellas, habría que destacar aquellas encaminadas a ase-
gurar:
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• la salud y seguridad física y psicológica del 
alumno en su hogar y entorno.

• los satisfactores económicos básicos para 
el alumno y su familia.

• medios de transporte e infraestructura 
escolar y urbana, accesibles, suficientes, 
eficientes y seguros.

Por otro lado,  ya  en el campo de lo técnico pedagógico se 
debe:

-adecuar los planes y programas de estudio de la 
educación normal para hacer frente a los nuevos 
desafíos que plantea en la actualidad la educación 
básica. Una potencial reforma, conlleva revisar a 
fondo las implicaciones laborales, presupuestales y 
profesionales que entraña la transformación de las 
instituciones formadoras de docentes. Es prioridad 
que las escuelas  normales recuperen su papel 
protagónico en la construcción de un nuevo modelo 
educativo, y para ello, es necesaria su renovación. la 
exigencia que ahora presenta el sistema educativo 
nacional es que la formación de docentes sea 
de la más alta calidad, impartida por planteles 
dependientes del Estado, con probada capacidad 
académica.

-Fortalecer los programas de Escuelas de tiempo 
Completo donde los estudiantes puedan reforzar 
conocimientos y desarrollar habilidades artísticas y 
culturales. 

-impulsar la evaluación universal obligatoria para 
docentes, directivos y docentes en funciones de 
apoyo técnico pedagógico.

- Perfeccionar y continuar con la implementación del 
Examen Nacional de Conocimientos y Habilidades 
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Docentes para la obtención de plazas, aplicado 
y administrado por el  Órgano de Evaluación 
independiente con Carácter Federalista (oEiF) 
donde autoridades, maestros, observadores 
ciudadanos de organizaciones sociales, 
empresariales y de padres de familia, participan.

-Fortalecer el sistema de competencias educativas y 
docentes que se ha venido instaurando en la reforma 
del currículo de la educación básica, que le permita a 
los alumnos insertarse en la sociedad y en el mundo 
laboral.

-Perfeccionar el programa de Carrera magisterial. 
Cuyo objetivo fundamental es elevar la calidad de la 
educación a través del apoyo y fortalecimiento de la 
profesionalización docente.

En la actualidad los procesos educativos están estrechamen-
te vinculados a la expansión e impacto que han tenido las 
tecnologías de la información y la comunicación. Es una re-
lación dinámica que en nuestro país puede generar las con-
diciones necesarias para ampliar las oportunidades educati-
vas, si se sustenta en un modelo que facilite el pleno acceso 
a las tecnologías para los estudiantes. En México, el uso de 
las TIC será estratégico para la construcción de un plan edu-
cativo que impulse a nuestro país a mejorar nuestros niveles 
de competitividad en el concierto mundial, pero también en 
la inserción de los jóvenes al mercado de trabajo en condi-
ciones más favorables. 

Las TIC, en suma, son una herramienta de apoyo para la in-
novación educativa y un soporte imprescindible para que 
los alumnos puedan manejar información y tengan acceso 
al conocimiento. El programa Habilidades Digitales para To-
dos (HDT) representa una iniciativa para la utilización de las 
tecnologías como herramienta pedagógica en los salones de 
clase. Se trata, en el sentido más amplio, de una estrategia 
que desarrolla un modelo integral de enseñanza a través del 
uso didáctico de las tecnologías en las escuelas, cuyo objeti-
vo es que los alumnos adquieran y creen conocimiento para 
la vida en general y, en particular, para la vida laboral.



41

U
n
a 

v
is

ió
n
 e

st
ra

té
g

ic
a
 p

ar
a l

a P
lat

af
or

m
a E

lec
to

ra
l y

 P
ro

gr
am

a d
e G

ob
ier

no
 2

0
12

Para consolidar  la calidad de la educación como el eje cen-
tral de la política educativa, es necesaria la decidida parti-
cipación de los gobiernos, de los padres de familia, de los 
maestros, de los propios educandos y de la sociedad toda. 

Los esfuerzos realizados en los últimos años, a través de la 
Reforma Integral de la Educación Básica y la Alianza por  
la Calidad Educativa, apuntan en la dirección correcta. No 
obstante, es imprescindible generar un compromiso integral 
del Estado y de los distintos actores políticos y sociales con 
la educación, de mucho mayor alcance y calado.

Pero para todo ello, se requiere no sólo mejorar el empleo de 
los recursos en el sistema educativo, sino destinar una ma-
yor cantidad y calidad de éstos para ese fin. Especialmente 
en países emergentes como México, donde los recursos son 
mucho más determinantes para los sistemas educativos vis 
á vis los países ricos o más desarrollados (unesco, Education 
for All, 2005). 

Sin embargo, a partir de cifras de la OCDE, podemos ob-
servar, no sólo la estrecha relación que existe entre el gasto 
por alumno y el desempeño académico de éstos, sino que 
nuestro país es uno de los miembros de esta organización 

lo cierto es que si queremos detonar un 

cambio de fondo en la calidad del sistema 

educativo mexicano, tenemos que empezar 

por traducir esta prioridad en un incremento 

significativo en el gasto educativo por alumno. 

Es imprescindible generar un compromiso 
integral del Estado y de los distintos actores 
políticos y sociales con la educación, de 
mucho mayor alcance y calado.
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internacional, que menos recursos gasta por alumno. Hecho 
que desmitifica el compromiso de México con  la educación 
durante la época reciente.

Lo cierto es que si queremos detonar un cambio de fondo 
en la calidad del sistema educativo mexicano, tenemos que 
empezar por traducir esta prioridad en un incremento signi-
ficativo en el gasto educativo por alumno. 

Sin una visión integral del contexto social y económico en que 
se desarrolla la educación, no es posible diseñar y menos aún 
implementar políticas públicas necesarias y adecuadas para 
elevar la calidad de la educación. Este principio debe regir el 
diseño de una política educativa que, incorpore las condicio-
nes económicas, sociales y culturales de México en una vía 
propia de reforma al sistema educativo. Sólo así se podrán 
enfrentar los retos y oportunidades del mundo globalizado 
del cual México es parte. 

Visualizamos el pleno ejercicio del derecho humano a la cul-
tura —acceso, participación y disfrute cultural— como un ele-
mento indispensable para el ejercicio de la libertad y la pro-
moción de la justicia.

Es indudable que en un mundo plenamente interconectado 
e interactivo, el fortalecimiento y la difusión de la cultura que 
sustenta la identidad de las personas juegan un papel central 
en el desarrollo de las capacidades y habilidades para que los 
individuos puedan relacionarse e interactuar —en condicio-
nes de igual dignidad— con la diversidad cultural del mundo.

Así también, el conocimiento socialmente compartido de los 
valores culturales de identidad, construyen la cohesión que 
es un presupuesto indispensable para sustentar el desarrollo 
de un proyecto de nación común; valores entre los que, de 
manera destacada, deben incluirse: empatía, diversidad e in-
novación.

Otro aspecto a considerarse es el de las amplias posibili-
dades que tiene la cultura para desarrollar formas alternas 
para la resolución pacífica de las controversias y ampliar las 
posibilidades de que las personas —especialmente niños y 
jóvenes— no opten por conductas negativas o francamente 
delincuenciales.
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En ese orden de ideas, es importante:

• Reconocer lo cultural como elemento indisoluble del de-
sarrollo integral y colocarlo como una de las estrategias 
prioritarias de gobierno. En ese orden de ideas, la figura 
administrativa o institución federal de cultura se debe-
rá corresponder con esa nueva jerarquía; especialmente, 
para la rectoría normativa y el ejercicio de los actos de 
autoridad que corresponden al sector.

• Incorporar plenamente al desarrollo cultural como una de 
las vertientes de la Ley General de Educación.

• Formalizar las modificaciones legislativas que hagan que 
el municipio sea plenamente reconocido como un ámbito 
facultado para el fomento y desarrollo cultural.

•  En reconocimiento a las Convenciones Internacionales y 
los documentos regionales, incorporar plenamente a la le-
gislación vigente el término de patrimonio cultural, y lle-
var a cabo el desarrollo legislativo que es necesario para 
la salvaguarda del patrimonio cultural inmaterial, confor-
me a sus cualidades específicas.

• Establecer mecanismos legislativos y ejecutivos que ga-
ranticen el pleno ejercicio de la libertad cultural y —en 
caso de violación— protejan y/o procuren la defensa del 
derecho humano a la cultura y de los derechos cultura-
les. Se estima necesario emprender el estudio de la figura 
del procurante de la equidad del ejercicio de los derechos 
culturales entre particulares.

• Revitalizar el liderazgo que tuvo México a lo largo del si-
glo XX, en las organizaciones internacionales y regionales 
de cultura.

• Establecer los vínculos y mecanismos de interacción que 
sean necesarios para que el desarrollo cultural informe y 
revitalice, de manera permanente, el proceso educativo 
en los ámbitos municipal, estatal y nacional; como herra-
mienta para el fortalecimiento de la cohesión social y el 
empoderamiento identitario, desde lo propio.

• Identificar el potencial de la educación artística y esta-
blecer lo necesario para su incorporación en los planes y 
programas de estudio a nivel de educación básica.

• Reconocer que México es el país con mayor número de 
hispanohablantes del mundo y esto debe servir como una 
herramienta de integración regional con el resto de países 
de América Latina, España y con especial énfasis en las 
comunidades de migrantes en América del Norte.
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Cohesión e integración

la solución a la violencia y al crimen 

organizado requiere necesariamente, 

de la participación ciudadana y de las 

organizaciones sociales.
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D
esde mediados de la década de los no-
venta, la seguridad pública en México 
comenzó a ser una preocupación im-
portante para la sociedad. La situación 
empeoró a partir de la crisis financiera 
de 1994-1995, que afectó a la economía 
y sociedad del país. Esta crisis repre-
sentó la pérdida de automóviles, hipo-

tecas, ahorros y el empleo para mucha gente. Todo lo ante-
rior, junto con un recorte importante en el gasto público y 
en servicios, derivó en una emergencia social de dimensio-
nes incalculables que facilitó el surgimiento de descontento 
social y más crímenes.

Una consecuencia importante de esta crisis fue el daño 
ocasionado para los siguientes años al tejido social, que a 
través de la institución de la familia en México, en el pasado 
había servido como una red social informal de seguridad 
para, cuando menos, aminorar los efectos de las crisis eco-
nómicas recurrentes. Sin la acción eficaz del Estado y con 
un alto grado de desarticulación de la sociedad, el narcotrá-
fico creció y se extendió en los últimos años.

Actualmente la política del gobierno federal está definida 
casi excusivamente como una “guerra” frontal y abierta en 
contra de grupos ligados al narcotráfico y el crimen orga-
nizado. Esto representa una nueva política de seguridad 
pública que redefine las condiciones de convivencia y con-
flicto para la sociedad en su conjunto. Diversos episodios 
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criminales de alto impacto público han afectado cada vez 
más el ambiente social. El número de muertos ha crecido 
dramáticamente en unos cuantos años, lo que ha generado 
que se polarice el debate sobre fines y medios de la política 
integral de seguridad.

Las muertes por causas violentas se han acumulado a ni-
veles históricos, superando la cifra de 34 000 personas a 
finales del 2010, según las cifras oficiales. Otros conteos ya 
registran la cifra de 50 000 muertos en lo que va del sexe-
nio. A la fecha no se vislumbra una solución clara o una al-
ternativa posible a la dinámica que sigue el fenómeno. 

A partir de la experiencia de diferentes países y las investi-
gaciones de connotados estudiosos del tema, un enfoque 
eficaz y posible sería encontrar la relación e interacción en-
tre las políticas públicas actuales para enfrentar el crimen 
organizado y la violencia en México, circunscritos básica-

Un enfoque eficaz y posible sería encontrar 
la relación e interacción entre las políticas 
públicas actuales para enfrentar el crimen 
organizado y la violencia en méxico, 
circunscritos básicamente en el ámbito de 
lo que hoy se conoce como políticas para 
el control del crimen, con otra generación 
de políticas públicas diseñadas para la 
prevención del crimen y el desmantelamiento 
de las condiciones sociales y económicas 
que facilitan la reproducción del crimen 
organizado.
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mente en el ámbito de lo que hoy se conoce como políticas 
para el control del crimen, con otra generación de políticas 
públicas diseñadas para la prevención del crimen y el des-
mantelamiento de las condiciones sociales y económicas 
que facilitan la reproducción del crimen organizado.

Pero ello únicamente podría partir, tras reconocer que el 
origen del crimen organizado y la violencia no se encuentra 
en una sola causa, sino en un complejo entramado de múlti-
ples causas, subyacentes en un contexto y tejido social par-
ticular. Esto implicaría automáticamente pasar de un asunto 
exclusivo de policías y sistema de sanciones penales, a uno 
mucho más amplio anclado también en lo social. Particu-
larmente en el elemento que cada más evidencia empírica 
señala como el aspecto central para la explicación del ori-
gen y conformación del crimen organizado y la violencia: la 
cohesión e integración social.

Para su estudio y análisis, el concepto de cohesión e inte-
gración social ha sido desarrollado bajo el concepto de ca-
pital social. Una categoría adicional de capital, que ya se 
reconoce en los organismos multilaterales internacionales 
más relevantes y que complementa las definiciones clásicas 
anteriores, de capital financiero y capital humano. 

En términos generales, el capital social puede entenderse en 
dos direcciones. Una que consiste en el nivel de integración 
existente en y entre los diferentes sectores y grupos econó-

El origen del crimen organizado y la violencia 

no se encuentra en una sola causa, sino en 

un complejo entramado de múltiples causas 

subyacentes en un contexto y tejido social 

particular. Esto implicaría automáticamente 

pasar de un asunto exclusivo de policías y 

sistema de sanciones penales, a uno mucho 

más amplio anclado también en lo social.



micos, culturales y demográficos de una sociedad determi-
nada. Y otra que se refiere al tipo e intensidad de la relación 
que existe entre los diferentes grupos de la población, las 
instituciones del Estado y el mercado. En este sentido, cabe 
señalar que, al tratarse de sistemas de relaciones reciprocas 
entre diferentes actores individuales, institucionales y co-
lectivos, los cimientos del capital social descansan sobre la 
capacidad de generar confianza. En pocas palabras, ante un 
mayor nivel de confianza, correspondería también un ma-
yor acervo de capital social.

Así, el incremento del capital social puede darse a partir 
de: (1) la falta de un conflicto latente, sea en la forma de 
desigualdad de ingresos/riqueza, tensiones raciales/étni-
cas, disparidades en la participación política o cualesquiera 
otras formas de polarización y (2) la presencia de fuertes 
lazos sociales medidos en el nivel de confianza y normas de 
reciprocidad, la abundancia de asociaciones que unen las 
divisiones sociales (sociedad civil), y la presencia de institu-
ciones para el manejo del conflicto, como una democracia 
responsable, un poder judicial y medios de comunicación 
independientes.

De hecho, puede decirse que las principales características 
del crimen organizado residen igualmente en su capital so-
cial, es decir: en los procesos que permiten y motivan a las 
personas a reunirse, actuar y permanecer en un colectivo. El 
análisis del crimen organizado debiera darse y nutrirse bajo 
la óptica del capital social. Más aún, cuando se ha encontra-
do que negativamente el capital social se relaciona con la in-
cidencia del crimen organizado y la violencia; a mayor grado 
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todo lo anterior nos puede llevar a afirmar que 
mientras más fragmentada está una sociedad, 
mayor es la probabilidad de encontrar niveles 
bajos de capital social y, por lo tanto, mayor 
la probabilidad de encontrar niveles altos de 
crimen organizado.
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de cohesión e integración social, menor grado de incidencia 
criminal, y viceversa. Lo mismo parece ocurrir con el desarro-
llo económico y con la educación.

Experiencias recientes y paradigmáticas de enfrentarse al 
fenómeno del crimen, tanto en Palermo, Italia, tras el ase-
sinato de los jueces Giovanni Falcone y Paolo Borsellino en 
1992, que definió el entonces alcalde de la ciudad, Leoluca 
Orlando, y la del significativo abatimiento de la crisis de cri-
minalidad y violencia en Colombia, fueron diseñadas esen-
cialmente, acudiendo a este concepto.

Todo lo anterior nos puede llevar a afirmar que mientras 
más fragmentada está una sociedad, mayor es la probabi-
lidad de encontrar niveles bajos de capital social y, por lo 
tanto, mayor la probabilidad de encontrar niveles altos de 
crimen organizado. 

La evidencia sugiere que si la pobreza tiene un efecto en el 
crimen, está condicionada también a otras variables. Según 
el Banco Mundial en su World Development Report 2011, la 
mayoría de los conflictos violentos que se dan en los países 
están fuertemente correlacionados con la ausencia de ser-
vicios básicos. El riesgo de conflicto y violencia en cualquier 
sociedad surge de la combinación y exposición a tensio-
nes internas y externas y de la capacidad para atenderlas 
a través de instituciones legítimas. En otras palabras: de su 
acervo de capital social. 

A nivel de la comunidad, la estrategia social puede ayudar 
a construir alianzas para combatir la pobreza por medio del 
acceso a recursos externos para las comunidades. Promo-
ver el desarrollo de las comunidades pobres no sólo reduce 

Naciones económicamente desiguales 

tienen más crímenes violentos. Esto tiende a 

subrayar que es la desigualdad —mucho más 

que la pobreza— lo que puede detonar el 

crimen violento en las sociedades.
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la desigualdad social, sino que también cultiva un sentido 
de identidad común entre la sociedad, todo lo cual puede 
contribuir a impedir el crimen.

Finalmente, a nivel macro, las sociedades sujetas a presio-
nes que ponen tensión a los lazos sociales entre ellas (tales 
como niveles altos de desigualdad económica o heteroge-
neidad étnica) sufren de un mayor índice de criminalidad. 
Esta relación ha sido validada con información a nivel multi-
nacional. Naciones económicamente desiguales tienen más 
crímenes violentos. Esto tiende a subrayar que es la des-
igualdad —mucho más que la pobreza— lo que puede deto-
nar el crimen violento en las sociedades. 

No obstante todo ello, de los setenta y siete compromisos 
que contiene prácticamente el único documento público que 
consigna la estrategia de seguridad pública vigente en Méxi-
co, signado hace algunos años por distintos representantes 
de la sociedad civil y auspiciado por el actual gobierno, in-
titulado Acuerdo Nacional para la Seguridad, la Justicia y la 
Legalidad (ANSJL), apenas catorce no tienen que ver con las 
fuerzas de seguridad y los sistemas penales y de justicia. Y 
de esos catorce, solamente cinco corresponden a la respon-
sabilidad de algunas instituciones públicas. Estos cinco com-
promisos tienen que ver principalmente con los programas 
de recuperación de abuso con las drogas y promoción de la 
cultura de legalidad y participación entre los ciudadanos.

En ese sentido, podemos apuntar que el tipo de enfoque 
que predominó y ha predominado en la implementación y 

En ese sentido, podemos apuntar que el tipo de 
enfoque que predominó y ha predominado en 
la implementación y diseño de estrategias para 
combatir el crimen organizado, puede insertarse 
dentro del enfoque de “control” al crimen y la 
violencia y en un extremo hasta en el llamado 
“populismo penal”.
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diseño de estrategias para combatir el crimen organizado, 
puede insertarse dentro del enfoque de “control” al crimen 
y la violencia y en un extremo hasta en el llamado “popu-
lismo penal”. Estos enfoques “de arriba hacia abajo” (del 
estado y del gobierno a la sociedad) se convirtieron en el 
paradigma dominante desde los ochenta, al surgir las eco-
nomías orientadas al mercado. 

Con mayor probabilidad de éxito en el largo plazo, se en-
cuentran los procesos de participación de “abajo hacia arri-
ba”. Este enfoque construye confianza a partir de la identifi-
cación de necesidades en una comunidad, centrándose en la 
fortaleza de las entidades afectadas por el crimen y la violen-
cia, proporcionando el potencial para escalar las necesidades 
de una colectividad para obtener intervenciones del aparato 
público. Dicha perspectiva de lo social comienza de un nivel 
más bajo que el macro y estructural, desde donde se nutre la 
primera fase de la prevención social del crimen, abandonada 
desde finales de los setenta y la caída del Estado benefactor 
y sus políticas incluyentes.

Empezar por generar confianza a nivel local parece ser el 
método más eficiente para lograr una transformación social 
que evite la réplica del fenómeno del crimen organizado. 

a diferencia de lo que ocurre con las 

estrategias de control que se centran 

solamente en los crímenes y la violencia 

económica y sus causas individuales e 

institucionales, los enfoques de capital social 

han mostrado ser efectivos respecto de 

las tres principales categorías de violencia 

(política, económica y social), mientras que al 

mismo tiempo se dirigen a todos los niveles 

de las principales causas: interpersonal, 

institucional y estructural.
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Casos de países tan disímiles como Colombia, Afganistán, 
Sudáfrica y Singapur, muestran los alcances de este tipo de 
enfoques. 

A diferencia de lo que ocurre con las estrategias de con-
trol que se centran solamente en los crímenes y la violencia 
económica y sus causas individuales e institucionales, los 
enfoques de capital social han mostrado ser efectivos res-
pecto de las tres principales categorías de violencia (polí-
tica, económica y social), mientras que al mismo tiempo se 
dirigen a todos los niveles de las principales causas: inter-
personal, institucional y estructural.

Cabe notar que en ausencia de la intervención del Estado, 
el capital social se distribuye de manera desigual entre la 
población y esta distribución dejará a ciertos grupos en una 
desventaja substancial y beneficiará a otros, no exclusiva-
mente en el terreno de la seguridad, sino también en el ám-
bito de lo económico y de la movilidad social.

El capital social parece estar en franco descenso en la ma-
yoría de las sociedades modernas. Sin embargo, las políticas 
de Estado pueden ayudar a crearlo, tanto como a destruirlo.

El camino de la solución pasa necesariamente por la parti-
cipación social, la recuperación del tejido de las comunida-
des y la transformación de las condiciones que facilitan la 
reproducción del crimen organizado.

El camino de la solución pasa necesariamente 

por la participación social, la recuperación del 

tejido de las comunidades y la transformación de 

las condiciones que facilitan la reproducción 

del crimen organizado.
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Es fundamental llevar a cabo acciones cívicas y sociales que 
involucren a la sociedad en la prevención del delito, gene-
rando condiciones de bienestar en las comunidades y del 
mismo modo, contribuir a fortalecer las redes sociales for-
males e informales. En todos los casos, se debe instrumen-
tar la política de seguridad pública con pleno respeto a los 
derechos humanos y a las garantías individuales. E institu-
cionalizar políticas de inteligencia que permitan conocer a 
detalle, la operación y cadena delictiva de las organizacio-
nes criminales. Adicionalmente se deben llevar a cabo ac-
ciones que combatan al narcotráfico en cuanto a su finan-
ciamiento, enfrentando el lavado de dinero.

La (re) construcción de una sociedad en paz requiere del re-
conocimiento de que las condiciones económicas y sociales 
se encuentran erosionadas por la violencia y, por lo tanto, es 
una tarea colectiva, que exige la participación de la sociedad 
entera. En particular de sus líderes comunitarios, las institu-
ciones del Estado, la sociedad civil organizada y del sector 
privado. Sólo así se cubrirán las dimensiones fundamentales 
del capital social y se consolidará la cohesión y la integración 
social.
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Calidad de vida y bienestar social

Un proyecto de gobierno que aspira a mejorar 

las condiciones de la mayoría de la población 

debe atender, de manera integral, varios ámbitos 

de la vida de los miembros de la clase media, 

trabajadores, mujeres, empleados del sector 

informal, jóvenes y sus familias.
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U
n proyecto de gobierno que aspira a me-
jorar las condiciones de la mayoría de la 
población debe atender, de manera in-
tegral, varios ámbitos de la vida de los 
miembros de la clase media, trabajado-
res, mujeres, empleados del sector in-
formal, jóvenes y sus familias. La políti-
ca pública debe asegurar las garantías y 

derechos sociales de la población —en su calidad de traba-
jadores, empresarios, consumidores o usuarios de los servi-
cios de salud, seguridad social y de los servicios financieros 
que provee el sector privado. También debe contribuir a pre-
servar un entorno de convivencia cívica, un medio ambiente 
sano y condiciones de esparcimiento y recreación cultural.
 
Para que un país se desarrolle de forma productiva y con 
estabilidad política democrática, requiere contar con una só-
lida clase media, con los medios y la capacidad para satisfa-
cer sus necesidades de empleo y consumo básico en materia 
educativa, de salud, alimentos, vivienda, entretenimiento y 
recreación. Los trabajadores calificados y organizados son 
socialmente una columna fundamental de una Nación inte-
grada y productiva. 

Por ello, es indispensable fortalecer el funcionamiento de 
las instituciones democráticas, así como asegurar la exis-
tencia y viabilidad del sistema de servicios de salud y segu-
ridad social; elevar la calidad del sistema educativo, y ga-
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rantizar estándares y reglas para la operación de varios de 
los mercados fundamentales como el de servicios banca-
rios, de transporte y de alimentos, entre otros. Es necesario 
para estos fines, defender y garantizar los derechos de los 
trabajadores y consumidores.

La globalización transforma las estructuras sociales, econó-
micas, políticas y culturales, situación que impone nuevos re-
tos a los trabajadores y consumidores.

El reducido crecimiento económico que se ha observado en 
México en las últimas décadas, aunado al problema estructu-
ral de la baja recaudación fiscal, por un lado, y los pendientes 
sociales y rezagos históricos con grupos importantes de la 
población, por el otro, ha generado fuertes presiones sobre 
las garantías que el Estado mexicano debe dar a distintos y 
diversos grupos de la población. 

Sin embargo, esto ocurre en un momento que a diferencia 
de lo que ocurrió en el pasado, cuando las demandas de la 
sociedad fueron esencialmente canalizadas a través del pa-
radigma del Estado Benafactor, los instrumentos con los que 
ahora cuenta éste, son cada vez más limitados, están bajo 
asedio o disputa del mercado.   

No obstante, el reto del Estado, en estas nuevas condiciones, 
no debiera traducirse en la renuncia a su papel de garante 
primero, y último, de las condiciones generales de bienestar 
de la sociedad, sino en consolidar su rectoría y responsabili-
dad frente a la sociedad por medio de esquemas innovado-
res que propicien la participación de todos los actores y sec-
tores de la sociedad en las tareas encaminadas a garantizar 
la plena vigencia de los derechos y garantías fundamentales 
de los ciudadanos y de sus comunidades.

Esto implica, necesariamente, bajo las premisas ya señaladas, 
la convergencia de los recursos y capacidades de la iniciativa 
privada, de la sociedad civil organizada y de los gobiernos, 
en alianzas estratégicas de largo plazo, que permitan invertir 
mayores recursos y ser más eficaces y eficientes en la aten-
ción de las demandas y problemas sociales más urgentes del 
país. Esto podría configurarse, particularmente dentro del 
marco de lo que se conoce como “responsabilidad social de 
las organizaciones”: principios que  son aplicables tanto en el 
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ámbito público como en el privado, no importando el tama-
ño de las organizaciones. 

Dichos principios parten del concepto que toda organización 
debe ser primero consciente, después responsable, no sólo 
de los efectos que genera su operación adentro de la misma, 
sino de los que viniendo de ella, tienen impacto (positivo o 
negativo) en el espacio social, medio ambiental y económi-
co, con el que interactúa sistemáticamente.  En este contex-
to, los sectores público, privado y de la sociedad civil, adi-
cionalmente a sus objetivos y roles específicos tradicionales, 
deben crear consensos que potencialicen el crecimiento y 
desarrollo, dando atención prioritaria a acciones estructura-
das que atiendan los principales compromisos de la Nación 
con la sociedad, como son:

• Servir a la sociedad con servicios y productos útiles y en 
condiciones justas.

• Crear riqueza de la manera más eficaz posible.
• Respetar los derechos humanos con unas condiciones 

dignas que favorezcan la alimentación, la salud, la educa-
ción, la seguridad y el desarrollo humano.

• Procurar la continuidad y, si es posible, lograr un creci-
miento razonable.

• Respetar el medio ambiente, racionalizando el uso de los 
recursos naturales y energéticos.

• Cumplir con rigor las leyes, reglamentos, normas y cos-
tumbres, respetando los legítimos  compromisos adqui-
ridos.

• Procurar la distribución equitativa de la riqueza. 
• Seguimiento del cumplimiento de la legislación en todos 

los ámbitos.
• Mantenimiento de la ética y lucha contra la corrupción.
• Seguimiento de la gestión de los recursos.
• Supervisión y revisión de la eficiencia en los procesos de 

compras de gobierno.
• Revisión de la eficiencia energética.
• Correcto uso del agua.
• Lucha contra el cambio climático.
• Evaluación de riesgos ambientales y sociales.
• Supervisión de la adecuación de la cadena de suministro.
• Diseño e implementación de estrategias de asociación y 

colaboración.
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• Implicar a los consumidores, comunidades locales y resto 
de la sociedad.

• Implicar a la sociedad en su conjunto, en las buenas prác-
ticas de la responsabilidad social de las organizaciones.

• La cooperación al desarrollo.
• Lucha contra la exclusión social.
• Conciliación de la vida laboral y familiar.
• Promoción del voluntariado.
• Contribución a la sociedad del conocimiento.
• Integración de personas con capacidades diferentes en la 

sociedad.
• Mejora de la educación.

México se encuentra en un proceso de transformación eco-
nómica y laboral. Por ello, es necesario actualizar el marco 
institucional y juridico que regula las relaciones laborales. Se 
debe reflexionar sobre los mejores esquemas que contribu-
yan a elevar la productividad, a la vez que salvaguardar los 
derechos de los trabajadores y sus organizaciones.

Se deben establecer nuevas formas de relación con los em-
presarios, los partidos políticos, las organizaciones de la so-
ciedad civil y el Estado, sobre la base de la autonomía e in-
dependencia sindical. Debe haber un esfuerzo coordinado a 
favor de empleos, salarios suficientes y una mayor produc-
tividad de la economía. Para ello debe prevalecer el diálogo, 
la interacción y la negociación propositiva entre gobierno, 
sector privado y sindicatos.

méxico crecerá sólo si las empresas nacionales 

logran ser más productivas y competitivas. las 

empresas podrán fortalecerse y crecer, sólo si 

tienen trabajadores capcitados, en permanente 

formación, con oportunidades de crecimiento 

personal y con un nivel de ingresos que mejore 

las condiciones de vida de cada familia.
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Las empresas podrán fortalecerse y crecer, sólo si tienen tra-
bajadores capacitados, en permanente formación, con opor-
tunidades de crecimiento personal y con un nivel de ingresos 
que mejore las condiciones de vida de cada familia. Gobier-
no, empresarios y trabajadores, tienen que participar de un 
pacto a favor de México. 

La reforma laboral es necesaria, pero ésta debe llevarse a 
cabo en un marco de diálogo y corresponsabilidad. Los gran-
des desafíos de desarrollo social a favor de la clase media, 
los pequeños empresarios, las organizaciones de trabajado-
res y los empleados del sector informal y el campo exigen un 
esfuerzo creativo bajo la guía de un gobierno con inquebran-
table compromiso social.

Existe una estrecha vinculación entre las condiciones de 
trabajo y las de vida. Es necesario por ello, fortalecer el sis-
tema de salud, tanto para ampliar la cobertura como para 
re-dirigirlo hacia la atención de las enfermedades y padeci-
mientos que hoy aquejan a la sociedad moderna. Las con-
secuencias de la obesidad en las muertes y padecimientos 
ocasionados por la diabetes, los problemas cardio-vascula-
res y enfermedades crónico-degenerativas no sólo implican 
el deterioro de vida de millones de mexicanos, sino la afec-
tación a la vida armónica de sus familias. 

Estas enfermedades inciden crecientemente en el costo de 
los servicios de salud —para el individuo y para el Estado—, 
afectando las finanzas públicas y a la calidad de dichos servi-
cios. El financiamiento eficiente del sistema de salud pública, 
el IMSS, el ISSSTE y demás instituciones de servicio público 
del gobierno federal y de los gobiernos de los estados de-
pende de una política social que tenga a los usuarios de es-
tos servicios en el centro de sus preocupaciones.

La ruta del desarrollo de las naciones y el proceso de globa-
lización exigen reconocer el estado en que se encuentra el 
sistema de salud en México. En los últimos 50 años en el país 
se produjo una reducción en la mortalidad en los diferentes 
grupos de edad en todas las entidades federativas: los patro-
nes de mortalidad pasaron de las enfermedades contagiosas, 
a las crónicas, asociadas con el estilo de vida y la ausencia de 
una cultura saludable de hábitos alimenticios.
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La salud funge un papel protagónico que incide en el pro-
greso socioeconómico. Cuando las familias y la fuerza la-
boral gozan de buena salud, las condiciones económicas 
y sociales son favorables. La propia Organización Mundial 
para la Salud (OMS) ha instado a los estados para que for-
talezcan sus sistemas de salud, a partir de una mayor inver-
sión en infraestructura, tecnología, equipamiento, forma-
ción de profesionales en el sector, formulación de políticas 
y estrategias integrales que permitan un mayor acceso de 
la población a los servicios de salud en términos de calidad 
y equidad.

En nuestro país, la salud de sus habitantes proyecta las des-
igualdades sociales y económicas en el mismo. Los sectores 
socialmente rezagados cohabitan con las llamadas enfer-
medades del subdesarrollo (desnutrición e infecciones) y 
los padecimientos propios de países desarrollados, como 
el cáncer, las cardiopatías, la diabetes y, en especial, la obe-
sidad, misma que está asociada a más de 20 afecciones y 
alteraciones, entre ellas de fertilidad, así como el desarrollo 
de diabetes e hipertensión arterial a temprana edad, males 
que requieren no sólo de largos y complejos tratamientos 
médicos, sino de una alta inversión del Estado.

México posee servicios y una cobertura que lo sitúan entre 
los últimos lugares de los países que integran la Organiza-
ción para Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), 
además de que nuestro sistema público de salud tiene un 
alto costo administrativo, que contrasta con la escasez de 
medicamentos y un déficit de camas en los hospitales. La 
tasa de mortandad infantil y menores de cinco años, es una 
de las más altas, sólo detrás de Turquía, en tanto que la 
plantilla de doctores de 1.85 por cada mil habitantes, por 
debajo del promedio internacional que es de tres médicos.

La distribución geográfica del personal médico se hace pal-
pable entre las instituciones de salud pública. Pemex tiene un 
promedio de tres doctores por cada mil derechohabientes, 
mientras que el IMSS, ISSSTE y la Secretaría de Salud cuen-
tan con menos de dos. 

El asunto de la obesidad y sobrepeso infantil debe encua-
drarse como un grave problema de salud pública, que de 
mantener su tendencia en el incremento del número de me-
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nores con exceso de peso corporal, en los 15 años venideros 
el sistema de salud nacional colapsará, al verse imposibilita-
do para atender a las personas con cuadros médicos relacio-
nados con la obesidad. 

El gasto gubernamental en la materia es de aproximada-
mente 67 mil millones de pesos para atención médica de las 
enfermedades crónicas (cardiovasculares, diabetes, hiper-
tensión arterial, etcétera) y discapacidades provocadas por 
exceso de peso en nuestra población, el cual afecta a 70 por 
ciento de la población mayor de 20 años y un 30 por ciento 
de la población infantil, es decir, uno de cada diez niños pa-
dece este mal al llegar a los diez años de edad.
 
Ante la gravedad que representa para la viabilidad del sis-
tema de salud del país se deben dar pasos para transfor-
mar de manera integral los hábitos alimenticios y la práctica 
de la educación física entre la población infantil, pero resul-
ta imprescindible la construcción de manera integral de una 
cultura del cuidado de la salud, un mayor presupuesto para 
las instituciones de seguridad social para atender en mejores 
condiciones a los sectores más desprotegidos, implementa-
ción de programas desde la educación básica para fomentar 
una alimentación sana, establecimiento de un marco norma-
tivo claro, preciso, consensado con los diferentes actores so-
ciales, el compromiso social de la industria de los alimentos 
procesados, las televisoras y las agencias publicitarias, para 
evitar que el país registre la primera generación de mexica-
nos con una esperanza de vida menor a la de sus padres.

Como objetivos estratégicos más amplios es necesario pro-
mover un sistema integral de salud, con especial atención 
en los rubros que más irritación provocan entre la ciudada-
nía: abasto oportuno de medicamentos, ampliación de la 
cobertura de los servicios médicos geográficamente equi-
tativa en las todas las regiones de la República, así como 
mayor inversión en equipamiento y tecnologías.

La salud y la educación en México conforman un verdade-
ro desafío para los gobiernos, en sus distintas esferas de 
competencia. El desarrollo y el progreso económico pasan, 
inexorablemente, por la solución de estos problemas. Es un 
esfuerzo que debe ser compartido.
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la salud y la educación son ejes fundamentales 

de un desarrollo auténtico armónico de los 

mexicanos.
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La calidad de vida de los mexicanos depende también de 
que el gobierno cuente con una política de defensa del me-
dio ambiente. Las presiones demográficas y económicas, así 
como industriales y de negocio, ejercen una presión crecien-
te sobre los recursos naturales no renovables. Tanto el agua 
como el aire y los espacios verdes sufren un desgaste cons-
tante. La deforestación y contaminación de los ríos y mantos 
acuíferos ponen en riesgo la calidad de vida de ésta y las 
próximas generaciones. Es fundamental, de nuevo, que haya 
una política social que tome en cuenta el equilibrio susten-
table que, promoviendo el desarrollo, no ponga en peligro la 
naturaleza y los recursos naturales de la Nación.

En México se coincide en que desarrollo financiero no sólo 
es un requisito para favorecer el crecimiento económico, sino 
también un factor indispensable para reducir los índices de 
pobreza que privan en el país. La penetración de los servi-
cios financieros está por debajo, incluso, que la de países con 
economías similares a la nuestra. 

Un informe del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), 
establece que México es de los países latinoamericanos que 
más requisitos tiene al momento de abrir una cuenta de aho-
rro. Los trámites resultan excluyentes: altos saldos mínimos a 
mantener, cuotas mensuales y altas comisiones.

Todo país requiere de una cultura económica y financiera si 
verdaderamente quieren alcanzar estándares de prosperi-
dad y desarrollo.

Sectores como la micro y pequeña empresa —que abarca 
tres cuartas partes de la población— y las economías agríco-
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la y campesina están a la zaga en los flujos de crédito de la 
banca comercial.

Si se quiere avanzar en la bancarización a nivel nacional se 
debe ampliar la red, de tal suerte que la población pueda 
realizar transacciones a precios más competitivos.

En conclusión, es necesario que se impulse un proyecto social 
de desarrollo que tome en cuenta al ciudadano mexicano y a 
su familia en su totalidad de roles; esto es, por ejemplo, como 
padre o madre, o como trabajador, como paciente y como 
consumidor. Que tome en cuenta que debe fomentar el em-
pleo y proteger el ingreso y capacidad de compra. También, 
que su educación, salud y entorno ambiental deben ser de 
mayor calidad. Para ello, el sector privado y público, deben 
actuar con responsabilidad social, y los mexicanos y mexica-
nas deben ser activos partícipes de la realidad social, cultural 
y política.








